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Hoy no criticaremos el comporta-
miento de algunas navieras y el mu-
cho dinero que han ganado en los últi-
mos tres años; tampoco hablaremos 
sobre los condicionantes políticos 
que interfieren en la gestión portua-
ria y de los transportes; ni comentare-
mos nada sobre los consignatarios, ni 
sobre los agentes de carga, ni sobre los 
NVOCC, ni sobre los transitarios; ni 
sobre la incongruencia de las leyes 
que regulan actualmente el transpor-
te, ni sobre la cantidad y falta de cali-
dad de las normas administrativas 
que envuelven y ahogan a los distin-
tos operadores; no, no criticaremos ni 
siquiera a esa reciente 
Ley sobre los plásti-
cos; ni a la Administra-
ción ni a los operado-
res. 

Hoy vamos a evo-
car la conveniencia o, 
mejor, la necesidad de 
reivindicar la relación 
personal como medio 
para esclarecer en-
tuertos, resolver pro-
blemas y mejorar ne-
gocios en todos los 
ámbitos. 

La comunicación 
telefónica conservaba los elementos 
de proximidad entre quienes se esta-
ban comunicando: la voz, y, a través de 
ella, se sabía el estado de ánimo del in-
terlocutor e incluso, por el tono, si la 
conversación o la negociación iba por 
buen camino o no. El sistema nos per-
mitía descifrar su  acento, fuerza, áni-
mo, inflexión y escuchar: escuchar 
sus argumentos, exponer los propios 
y acaso -frecuente- protestar o llegar 
a acuerdos -o no-; y pasar de la tensión 
a la broma cercana o a la conversación 
personal.   

Con la aparición de la electrónica 
hemos sustituido aquel contacto por 
los mensajes escritos, por ordenador 
o por móvil; el mensaje ha transfor-
mado la forma de comunicarse: cada 
vez nuestras relaciones son más im-
personales, más frías, más distantes, 

porque ha desaparecido o menguado 
el contacto personal.  

La Calçotada del Club del Transi-
tario Marítimo es un buen marco para 
mitigar los efectos de estas limitacio-
nes y volver -aunque sea por un rato- 
a aquel sistema de comunicación di-
recto, cercano, inmediato, cálido, casi 
perdido y a menudo añorado. En efec-
to, uno de los objetivos de la Calçota-
da es, justamente, “poner cara” a aquel 
interlocutor electrónico hasta enton-
ces, impersonal, distante, de lectura  
seca, cortante, fría, hasta impertinen-
te, automática, lejana en recepción y 
en los intereses que defiende… Cuán-

tas veces hemos oído -
y practicado- aquello 
de:  

 
-¡Ah! ¡pero eres tú! 
-¡Qué bien! 
 
Y se ha creado un 

vínculo tenue -no pue-
de ser de otra manera- 
pero suficiente para 
que la próxima vez, 
aquel mensaje escrito 
no suene ya tan frío ni 
lejano y la relación se 
vuelva más cálida, 

comprensiva, empática… hasta prefe-
rir el teléfono al mensaje. 

Otro de los objetivos de la Calçota-
da es el abrazo: cuántos abrazos since-
ros, cálidos, alegres, de amistad se han 
intercambiado los presentes en el 
evento:  muchos (yo muchísimos); da-
dos y recibidos con sinceridad, con 
alegría de coincidir con aquella perso-
na que hacía un año no veías y que te 
das cuenta de que su presencia, su 
abrazo, provoca una satisfacción ínti-
ma de verdadero regocijo y satisfac-
ción. 

Eso también es la Calçotada; y yo 
creo que para eso la organizan cada 
año. 

Abrazarse: ¡qué bonito! 
Debe haber otros objetivos; pero 

yo me quedo con los que he comenta-
do.
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Loa al abrazo

La Calçotada del 
Club del Transitario 
Marítimo es un buen 
marco para mitigar 
los efectos de estas 
limitaciones y volver 
-aunque sea por un 
rato- a aquel sistema 
de comunicación 
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inmediato, cálido, 
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EL RINCÓN DEL TRANSITARIO MARÍTIMO

Se veía venir. El incendio que durante es-
ta semana ha asolado Villanueva de Vi-
ver y otras poblaciones interiores de 
Castellón y Teruel ha sido provocado 
por el Puerto de Valencia, con su presi-
dente, Aurelio Martínez, al frente. Y es 
que claro, el ansia expansionista de la 
entidad portuaria para beneficiar los in-
tereses privados de unos pocos tiene es-
tas cosas. 

Como habrán podido detectar en el 
párrafo anterior, la ironía, la exageración 
y la mentira (que todo hay que matizar-
lo) sirven para contrastar una realidad 
que se ha hecho fuerte en los últimos 
años: los puertos son los culpables de to-
do lo malo que acontece en las ciudades 
y su entorno. 

Por seguir en el plano de la demago-
gia, me permito regalar 
un párrafo a quienes no 
han tenido la vergüenza 
de asociar un desastre 
natural como es un in-
cendio al desarrollo de 
la actividad portuaria. 
La naturaleza va ser de-
vastada, entre otras co-
sas, porque “depredado-
res” como el Puerto de Valencia están 
contribuyendo al cambio climático con 
sus proyectos egoístas y desprovistos de 
sentido. 

Y da igual que la política autonómica 
en materia de prevención de incendios 
brille por su ausencia; da lo mismo que 
los recursos materiales y humanos ro-
cen lo ridículo en cuanto a dotación y es 
indiferente que las previsiones hicieran 
pensar que algo así podría pasar… cuan-
do se trata de desviar el foco hacia otras 
letanías, no hay justificación que valga. 

Como también da exactamente 
igual que el Puerto de Valencia lleve más 
de treinta años preocupándose por su 
entorno y por el desarrollo sostenible; 
que haya sido pionero en el mundo en el 
desarrollo de un proyecto como Ecoport 
(que ha implicado a los operadores en la 
consecución de estos objetivos); que esté 
luchando activamente para conseguir 
los objetivos de descarbonización en el 
año 2030; que haya asumido y reconoci-

do el impacto de su actividad y esté desa-
rrollando medidas correctoras para mi-
nimizarlo o que se ajuste estrictamente 
a la legislación vigente en materia de im-
pacto ambiental. 

Todo da igual si la utilización de la 
demagogia construye un discurso políti-
co que ayude a conformar un programa 
en el que sobresalgan los ataques por en-
cima de las propuestas constructivas, en 
el que sea fundamental conseguir votos 
por encima de cualquier cosa. Como 
quien busca un clic en su noticia… igual 
que el titular que preside esta columna. 

Me temo que como sociedad tene-
mos poco arreglo. Creo en la formación 
como base para espantar este tipo de 
actitudes, pero confío también en la ca-
pacidad de quienes deciden pasar a la 

acción tras sentirse in-
dignados ante tanta fal-
sedad. Es lo que toca, lo 
tengo claro. 

Por cierto, casi desa-
percibida ha pasado la 
noticia del inicio de las 
obras de la nueva sede 
de Medlog en Valencia. 
Tal y como adelantó es-

te Diario, la compañía suiza MSC ha de-
cidido reforzar su apuesta por Valencia 
con la construcción de la nueva sede de 
su brazo logístico. 

El edificio se construye desde cero 
frente a la sede central de la compañía 
en España, ubicada Natzaret, un barrio 
valenciano considerado por el propio 
Ayuntamiento como vulnerable debido 
a sus bajos índices en el ámbito socioeco-
nómico, entre otros. 

Sea como sea, tanto la construcción 
del edificio como su puesta en marcha es 
una noticia magnífica, no sólo por lo que 
supone para la ciudad que MSC se man-
tenga firme en su apuesta por la capital 
del Turia, sino por el impacto que va a te-
ner sobre este barrio en concreto. 

De momento, aunque quizás sea 
algo momentáneo, no he visto a los ve-
cinos (verdaderos beneficiarios de de-
cisiones empresariales) manifestar su 
oposición a estas iniciativas. Qué co-
sas.
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El incendio de Castellón ha sido 
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